
 
 
 
 
 Aun los momentos más 

oscuros de la liturgia están 

llenos de gozo, y 
el Miércoles de Ceniza, el 

comienzo del ayuno 
cuaresmal, es un día de 
felicidad, una fiesta 

cristiana. No puede ser de 
otro modo, ya que forma 
parte del gran ciclo pascual. 

 
La cruz de cenizas, trazada 

en la frente de cada  
cristiano, no es solo un recordatorio de muerte,  sino, de 
modo inevitable, una prenda de resurrección. Las cenizas del 

cristiano ya no son meras cenizas. El cuerpo de un cristiano 
es un templo del Espíritu Santo, y aunque le sea fatal ver la 

muerte, volverá otra vez a la vida en gloria. La cruz, con que 
las cenizas se disponen sobre nosotros, es el signo de la 
victoria de Cristo sobre la muerte". 

 
El Misterio Pascual es, sobre todo, el misterio de la vida, en 
que la Iglesia, celebrando la muerte y resurrección de Cristo, 

entra en el Reino de la Vida que ha establecido de una vez 
para todas con Su victoria definitiva sobre el pecado y la 

muerte. Hemos de recordar el significado original de la 
Cuaresma, como el ver sacrum, la sagrada primavera de la 
Iglesia en que los catecúmenos se preparaban para su 

bautismo, y los penitentes públicos se disponían con sus 
penitencias para ser devueltos a la vida sacramental en 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año XII. HOJA nº 334 -  Del 23 al 29 de Febrero de 2020 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C.., La visita al enfermo. Buenas y malas prácticas, PPC, 
Madrid 2018 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pieter Brueghel el Viejo, Detalle de “El combate de Don Carnal y 

Doña Cuaresma” 1559 
 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

“... y he aquí que llegó él, ligero y vestido de luz, 

fundamentalmente humano, voluntariamente provinciano, 

el Galileo, y desde este instante los pueblos y los dioses 

dejaron de existir, y comenzó el ser humano.”  
 

Boris Pasternak (Doctor Zhivago) 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Mt 5, 38-43. Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frase Anterior: Jesús no ha venido a abolir 

la ley sino que ha venido a darle mayor 

profundidad. 

 

EVANGELIO (Mt 5, 38-43) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

- «Habéis oído que se dijo: "Ojo por ojo, diente por diente". Pero yo 

os digo: no hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te 

abofetea en la mejilla derecha, preséntale la otra; al que quiera 

ponerte pleito para quitarte la túnica, dale también el manto; a 

quien te requiera para caminar una milla, acompáñale dos; a quien te 

pide, dale, y al que te pide prestado, no lo rehúyas. 

Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu 

enemigo”. Pero yo os digo: amad a vuestros enemigos, y rezad por 

los que os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre 

celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la 

lluvia a justos e injustos. Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué 

premio tendréis? ¿No hacen lo mismo también los publicanos? Y, si 

saludáis solo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? 

¿No hacen lo mismo también los gentiles? Por tanto, sed perfectos, 

como vuestro Padre celestial es perfecto». 

A M A P P F R A E L D 

O S A A R M R N I E G 

O L D S E O E E R S M 

U R A Y F M J E N A C 

E I L I I O C I P T A 

T E R G T H I O M L E 

N U O A A S M M L O A 

E R N A L O E I E S E 

I N E I M I J L G R O 

D S Y A C E N O E L P 

O E S T M A A N T C O 

 

comunión con el resto de la 
Iglesia. La Cuaresma, pues, no 

es tanto una época de castigo 
cuanto de curación.  

 

"Hay alegría en el 
saludable ayuno y en la 
abstinencia del cristiano que 

come y bebe menos, para que 
su ánimo esté claro y receptivo 
para asimilar el sagrado 

alimento de la palabra de Dios, 
que la Iglesia entera anuncia y 
medita en la liturgia de cada 
día a lo largo de Cuaresma". 

 
 
 

Thomas Merton("Tiempos de 

celebración") 
 

 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 
 El domingo pasado vimos dos recursos de Jesús para combatir el legalismo de los 
escribas: llevar la ley a sus últimas consecuencias (asesinato, adulterio) y anular la 
ley en vigor (divorcio, juramento).  El evangelio de este domingo termina de 
tratar el tema añadiendo un nuevo recurso: cambiar la norma por otra nueva. Lo 
hace hablando de la venganza y de la relación con el prójimo.   
El evangelio es muy realista: los seguidores de Jesús tienen enemigos. Sus 
palabras hacen pensar en las persecuciones que sufrían las primeras 
comunidades cristianas, odiadas y calumniadas por haberse separado del pueblo 
de Israel; y en la que sufren tantas comunidades actuales en África y Asia. Frente 
a la rabia y el odio que se puede experimentar en esas ocasiones, Jesús exhorta a 
no guardar rencor; más aún, a perdonar y rezar por los perseguidores. Lo que 
pide es tan duro que debe justificarlo. Lo hace contraponiendo dos ejemplos: el 
de Dios Padre, el ser más querido para un israelita, y el de los recaudadores de 
impuestos y paganos, dos de los grupos más odiados. ¿A quién de ellos deseamos 
parecernos? ¿Al Padre que concede sus bienes (el sol y la lluvia) a todos los seres 
humanos, prescindiendo de que sean buenos o malos, de que se porten bien o 
mal con él? ¿O preferimos parecernos a quienes sólo aman a los que los aman? 
No se trata de elegir lo que uno prefiera. El cristiano está obligado a «ser bueno 
del todo, como es bueno vuestro Padre del cielo». 

 

 

 


